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      INTRODUCCIÓN: UNA DÉCADA

      FRUCTÍFERA EN LOS ESTUDIOS SOBRE

      LA INFANCIA EN MÉXICO
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      Hace poco más de una década, quien revisara consistentemente catálogos de bibliotecas, índices de revistas especializadas, programas de coloquios y seminarios o incluso las líneas de investigación en curso desarrolladas por académicos o estudiantes de licenciatura y posgrado, adscritos a las principales instituciones de investigación y docencia que cultivan la historia mexicana, podía percibir la notoria ausencia de estudios que analizaran el papel de los niños en la historia mexicana. Fue por ello que en diciembre de 2001, en la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología, convocamos a un primer coloquio dirigido a explorar las posibilidades de incursionar en dicha laguna historiográfica, dedicado a examinar desde múltiples ópticas y con herramientas metodológicas la imagen y el imaginario que se había tenido sobre la infancia en diversos momentos de la historia nacional. Ese coloquio fue denominado precisamente “Los niños: su imagen en la historia”.


      La disposición y el entusiasmo de los asistentes a aquella reunión, al año siguiente también impulsó la formación de un taller de investigación con el nombre de “Estudios sobre la infancia”, en donde se discutieron una selección de textos relevantes escritos por la pluma de académicos franceses, británicos, estadounidenses e italianos, que contaban con importantes aportaciones sobre los niños y los jóvenes en distintas naciones. Naturalmente, en nuestras lecturas incluimos algunos textos clásicos, como el de Philippe Ariès, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen,1 que en gran medida inaugura este tipo de estudios en la historiografía francesa. De igual forma, revisamos algunos textos de autores británicos y estadounidenses, como Historia de la infancia, de Lloyd de Mause (1982); La misericordia ajena, de John Boswell (1988); Children and Childhood in Western Society since 1500, de Hugh Cunningham (1995) o La civilización de los padres y otros ensayos, de Norbert Elías (1997). La muestra también incluyó algunos ensayos importantes incluidos en obras colectivas, como Historia de la infancia, compilada por Linda A. Polloc (1982); la Historia de la vida privada, dirigida por Philippe Ariès y Georges Duby; La historia de la juventud, coordinada por Giovanni Lévy y Jean-Claude Schmitt (1994) y la Histoire de l’enfance en Occident, encabezada por Egle Becchi y Dominique Julia (1998). Por último, recibimos con avidez algunos artículos, obras colectivas e incluso los primeros libros de autoría individual que empezaron a publicarse tanto en México, como en otras naciones de Latinoamérica.2


      La reunión periódica y un segundo coloquio que se organizó en agosto de 2003, denominado “Los niños: normas y transgresiones”, sirvió de marco para la discusión de algunos avances de investigación, que cristalizaron en la publicación de dos libros colectivos, algunos ensayos individuales, y en cierta medida cimentaron estudios de mayor aliento, que también sirvieron como tesis de grado, algunas de las cuales actualmente se encuentran en el proceso de convertirse en palabra impresa.3 Cabe señalar que, tanto en el marco del taller como en el de los coloquios organizados por la Dirección de Estudios Históricos —cuya tercera edición realizada en noviembre de 2009, hoy presentamos en sus resultados más significativos con el título: Los niños: el hogar y la calle— en ningún momento se pretendió suscribir una metodología o influencia historiográfica unívoca. Por el contrario, se privilegió un debate abierto y plural y el uso de múltiples herramientas metodológicas, puesto que sus integrantes lo mismo han dedicado algunos años al estudio específico de la historia de la infancia en determinados momentos históricos, que han incursionado ocasionalmente en su análisis, debido a su vocación por la historia de la familia, la educación, el arte, las mentalidades, la cultura, el género, la salud y el derecho e incluso la historia de la clase obrera y los inmigrantes en la historia mexicana.


      Este esfuerzo colectivo hoy cumple su primera década de vida. Dirigido a rescatar de las argucias de la memoria y el olvido algunos pasajes de la infancia en el pasado mexicano, en gran medida ha coincidido con el interés de otros académicos que en forma paralela iniciaron sólidos proyectos de investigación, o seminarios y coloquios en sus respectivas instituciones. Una década que, sin falso pudor, ha sido especialmente fructífera en su producción historiográfica, aunque aún quedan muchos problemas y caminos por recorrer.


      Como botón de muestra de las rutas trazadas durante el decenio pasado, se puede decir que no pocos estudios sobre la historia de la infancia en México, vinculados naturalmente a la historia de la familia y la educación, han basado sus investigaciones en sugerentes lecturas o relecturas de algunas fuentes de época, muy particularmente de la prensa periódica y la literatura dirigida a padres e hijos, así como algunos textos de corte pedagógico, religioso, jurídico, médico, manuales de urbanidad o higiene, así como memorias y biografías —públicas o privadas—. Entre los resultados de dichas indagatorias que se publicaron en México durante la década pasada, destacan algunos libros presentados originalmente como tesis de doctorado. Alberto del Castillo Troncoso, por ejemplo, en su libro Conceptos, imágenes y representaciones de la niñez en la ciudad de México, 1880-1920,4 incursionó en el imaginario del niño a partir de una sugerente lectura de textos pedagógicos, así como de artículos y anuncios publicitarios que circularon en la prensa periódica porfirista y aun revolucionaria, en tanto que Beatriz Alcubierre Moya, en Ciudadanos del futuro: una historia de las publicaciones para niños en el siglo XIX mexicano, también basa su análisis en una compleja lectura de algunas fuentes periódicas y singulares obras literarias.5 En contraste, Susana Sosenski, quien ha recibido distintos premios, incluido el de la Academia Mexicana de Ciencias por su tesis en 2008, que se publicó bajo el título Niños en acción. El trabajo infantil en la ciudad de México, 1920-1934,6 no sólo recurre a fuentes impresas, sino a una amplia consulta de archivos, para analizar el devenir de los niños que laboraban tanto en fábricas como en talleres, como de aquellos que se encontraban en el trabajo doméstico o simplemente vendían productos o periódicos en la calle durante la posrevolución.7


      En fecha reciente, la destacada historiadora Eugenia Meyer ha realizado un primer intento de sintetizar el papel del niño en la historia mexicana en su libro Niños de ayer, niños de hoy, interesante y sugerente ensayo de interpretación que aborda distintos aspectos sobre la niñez, tales como la educación, la salud, la escuela, el juego, la calle y otros temas de la vida cotidiana de los niños y su relación por los mayores, que se complementa con fotografías, pinturas y distintos documentos de época, publicado por el respaldo del Instituto Nacional de Antropología e Historia y la editorial Lumen en 2008.8


      En cuanto a los libros colectivos publicados en la segunda década del siglo XXI, una sugerente compilación de textos que analizan algunos aspectos teóricos o revisiones historiográficas sobre la historia de la infancia y la educación, sus posibles etapas y el papel de algunas fuentes impresas, como lo fueron propuestas pedagógicas y textos dirigidos a la lectura infantil, que no sólo se remiten a México, sino que expanden sus estudios a Francia, España o Alemania, puede encontrarse en La infancia y la cultura escrita, publicado en 2002 bajo la coordinación de Lucía Martínez Moctezuma.9


      Con cierto retraso, pero con muy buena recepción, en 2006 el Instituto Nacional de Antropología e Historia publicó el libro que tomó el nombre de nuestro primer coloquio, Los niños: su imagen en la historia, que incluye nueve ensayos que dan cuenta de distintos aspectos sobre la imagen y el imaginario del niño en distintas manifestaciones de las artes plásticas, como la pintura y la estatuaria, elaborados por Consuelo Maquívar, Mariano Monterrosa, Leticia Talavera, Eloísa Uribe y Esther Acevedo. Otro conjunto de trabajos se basan en el discurso explicitado en algunos textos religiosos, jurídicos, pedagógicos o asistenciales, como los de Concepción Lugo, Alberto del Castillo y María Eugenia Sánchez Calleja; en el contenido de memorias y biografías de familias o personajes de la vida pública o privada de Delia Salazar e incluso en la fotografía, la publicidad y el cine estudiado por Julia Tuñón, del virreinato hasta finales del siglo XX.10


      Dos libros colectivos, publicados con el respaldo de universidades estatales, también aparecieron en 2008. El primero, que lleva el nombre de La infancia en los siglos XIX y XX. Discursos e imágenes, espacios y prácticas, coordinado por Antonio Padilla, Alcira Soler, Martha Luz Arredondo y Lucía M. Moctezuma,11 aunque reúne interesantes ensayos que abordan el devenir de la infancia en España, Argentina, Brasil y Canadá, incluye algunos ensayos que se centran en México, en donde destacan trabajos que se refieren al comportamiento de los niños y las niñas en algunas ciudades del país, como Oaxaca.


      Resultado de otro esfuerzo colectivo, se encuentra el texto Estudios sociales sobre la infancia en México, coordinado por María de Lourdes Herrera Feria y publicado en Puebla en 2008.12 Aunque el mayor número de ensayos se centra en la experiencia de los niños en el estado de Puebla, el libro tiene la cualidad de reunir algunas colaboraciones sobre el occidente de México o el área metropolitana de la ciudad de México, así como una visión de conjunto de aspectos particulares del trabajo y la protección de la infancia en el ámbito nacional. Sobre el caso poblano, ocho ensayos recorren distintos aspectos de la historia de los infantes que inician en el periodo virreinal y concluyen en la actualidad, en donde destacan temas como educación civil y religiosa, hospicios e instituciones de asistencia, así como los factores de mortalidad infantil. Pero también aborda algunos aspectos particulares de la vida de los infantes de las élites, como es el caso de los niños pertenecientes a la familia de empresarios franceses de apellido Maurer o los problemas de la identidad étnica contemporánea de los niños y niñas descendientes de los colonos italianos asentados en Chipilo desde la década de los años ochenta del siglo XIX.


      A estos textos también se suman algunos más publicados en libros colectivos, memorias de eventos sobre la educación o la infancia en México, entre los que no podríamos ignorar los que tuvimos el privilegio de editar bajo el título Niños y adolescentes: normas y transgresiones, de 2008.13 En este caso, contamos con la colaboración de Laura Herrera Serna, que dio cuenta del contenido y orientación de los calendarios de los niños y las niñas publicados en el siglo XIX, y con los ensayos de Martha Rocha Islas y María Eugenia Fuentes Bazán, que estudian las secciones y el contenido de algunos periódicos dirigidos a los padres y los niños, como El Diario del Hogar, o un singular periódico para niños publicado por la iglesia metodista, denominado Comino. El periódico de los niños. Una interesante colección de impresos novohispanos dirigidos a la educación y cuidado de los infantes fue abordado y seleccionado por Concepción Lugo, en tanto que Delia Salazar basa su ensayo en un texto inédito, escrito por un joven perteneciente a la clase media urbana de los años treinta del siglo XX, que escribió un auténtico manual para la educación teórica y práctica de los infantes. La imagen de los niños y los jóvenes, en donde destaca la película Los olvidados (1950), de Luis Buñuel, fue atendida por Julia Tuñón y Paulina Michel. En tanto que los niños y jóvenes marginales, internos en la beneficencia, la cárcel o convertidos en pequeños trabajadores fabriles, son estudiados en diversas fuentes de archivo y en entrevistas de historia oral por David Guerrero Flores, María Eugenia Sánchez Calleja y Mario Camarena.


      Vinculados a la conmemoración del bicentenario de la Independencia y el centenario de la Revolución, también han aparecido algunos ensayos y artículos que rescatan aspectos sobre la infancia de los niños en el siglo XX mexicano. Entre los primeros, figura un amplio y bien documentado estudio de David Guerrero Flores, denominado “La valoración del trabajo infantil en México (1910-1920)”, publicado en 2007 en el libro colectivo México en tres momentos: 1810-1910-2010, coordinado por Alicia Meyer y auspiciado por la Comisión Universitaria formada para los conocidos festejos en la UNAM.14 Sobre una temática afín, Susana Sosenski también participó con “Los niños trabajadores en la ciudad de México durante la posrevolución” en la Revista 2010. Memoria de las revoluciones de México,15 en 2009. Con un carácter de divulgación masiva, la infancia también ha sido atendida por distintos historiadores profesionales, como Guadalupe Villa Guerrero, en su texto “Los niños de Pancho Villa”, o Elvia Montes de Oca Nava, en “Los niños de las escuelas elementales socialistas, 1934-1940”, publicados en la revista Bicentenario del Instituto Mora.16


      Ubicado en este breve esbozo historiográfico, sobre la fructífera producción académica dirigida a rescatar el papel de la infancia en la historia mexicana, el libro que ahora presentamos, denominado Los niños: el hogar y la calle, ofrece trece ensayos originales —preparados por destacados autores que ya han participado en los trabajos anteriormente mencionados y algunos más que nos han distinguido con su colaboración— y que hemos dividido en cinco apartados, los cuales conservan cierto orden cronológico. Los dos primeros, en términos generales se dedican al cuidado y educación que el infante debía recibir mediante la tutela de los padres, curas, preceptores, médicos, funcionarios públicos e incluso asociaciones de la sociedad civil. Los dos siguientes, en cierta medida muestran a los niños y las niñas expuestos a los cambios y peligros de la vida de los mayores: menores que deambularon por las calles, que se involucraron en alguna actividad considerada anómala o delictiva, y aquellos que transitaron a mayor distancia porque tuvieron que inmigrar a un país ajeno, en compañía de sus padres. El último apartado se justifica más por el enfoque de sus autores, dirigido al análisis de la imagen del niño en el hogar y en la calle, visto bajo la óptica de la historia del arte y la cultura. Se abre con la figura emblemática del Niño Jesús y la Virgen niña en la pintura novohispana, y se cierra con el uso de la fotografía infantil en la internet.


      Gracias al rescate de singulares textos edificantes, dirigidos a la educación de los niños y los padres en el periodo virreinal, este libro inicia la parte “Educación moral y cívica del infante” con un texto introductorio y una selección de extractos de un impreso de especial valor —que en gran medida enmarcan muchos aspectos abordados por los autores de los trabajos que integran esta colección—. Se titula “Mente sana en cuerpo sano… Hervás, un jesuita ilustrado ante la educación del infante y del niño en el seno familiar”. La autora, en su ensayo introductorio, describe la importancia del padre jesuita Hervás, quien hizo una verdadera guía para padres y maestros pertenecientes a las élites letradas y a los grupos de poder que residían principalmente en las urbes, así como a los llamados ayos de infantes que estaban al servicio de esas élites. Gran parte de los extractos destacados por la autora tratan desde la concepción del hombre, pasando por su nacimiento, hasta los siete años, así como de aquellos de siete a catorce años. En dicha guía se orienta paso a paso sobre las formas en que se debía cuidar a la mujer durante la preñez y al infante y al niño para que pudiera llegar a la edad adulta sano en cuerpo y mente, con lo que contribuiría a la felicidad de la familia, la sociedad, el Estado y al individuo mismo. Sin embargo, dentro de la guía, el cuidado corporal del infante merece una atención especial, puesto que a juicio de los pensadores de la época, si el pequeño llegaba sano a los siete años de edad, a pesar de los múltiples factores que ponían en peligro su existencia, bien podría alcanzar la edad adulta. La particularidad del texto del padre Hervás, como puede verse en el trabajo, es que refleja mucho más el pensamiento ilustrado que el religioso.


      Dolores Enciso Rojas y Cintya Berenice Vargas Toledo se basan en textos litúrgicos y también laicos, así como en una acuciosa revisión de fuentes de archivo del periodo novohispano y después independiente de la historia nacional, para ofrecer una particular lectura del significado y contenido de las actas sacramentales y civiles. En “El bautismo como elemento de identidad de los niños novohispanos”, Enciso analiza las normas dictadas por la Iglesia católica y la Corona española para el bautizo de los “párvulos” en el virreinato novohispano. Sacramento de iniciación cristiana con el que se sellaba el ingreso del niño a la comunidad cristiana. La oficialización del bautismo no sólo permitió cumplir con el fin espiritual requerido por la Iglesia, sino que también posibilitó la construcción de un verdadero registro de control público, con distintos datos sobre la filiación y el origen del individuo que trascendió en muchas de sus características a las actas que expediría el Registro Civil a partir de 1859. Si bien el sacramento del bautismo significó el reconocimiento de los párvulos como miembros de la Iglesia y la Corona, con lo que, en opinión de la autora, el individuo adquiría una identidad colectiva como miembro de la grey católica, también le otorgaba una identidad individual, al ser conocido y reconocido como una persona específica, con un nombre propio —de “pila” y apellidos—, con antecedentes familiares y vínculos espirituales, con un origen étnico, condición social y una procedencia regional o de vecindad.


      Por su parte, Cintya Berenice Vargas Toledo, en “El menor ante el reformismo liberal: ‘La familia moreliana 1859-1884’ ”, indica que, con la creación del Registro Civil, a partir de 1859, los miembros de la familia validaron su existencia y protección jurídica ante la sociedad, puesto que su registro dotaba de legitimidad a los individuos y les otorgaba derechos y obligaciones. La legislación construyó una jerarquía entre los miembros de la familia, que se agruparon con base en su origen de nacimiento: hijos legítimos o legitimados, naturales y espurios; sus derechos iban en orden descendente. Se prohibió investigar al varón sobre la paternidad de sus hijos ilegítimos y naturales, impidiendo a las mujeres entablar juicios de paternidad. A los hijos se les concedió el derecho a investigar su origen materno, para ser reconocidos por la madre. Con la secularización las actas de bautizo perdieron toda validez y el Estado convirtió el asunto de la paternidad en un conflicto eminentemente de orden económico. De esta manera, según señala la autora, se trastocaron los patrones culturales anteriores y la actitud contestataria de la sociedad morelense se presentó como una resistencia para registrar los matrimonios y el nacimiento de sus hijos, con lo que los índices de concubinato se elevaron, puesto que muchas parejas sólo se casaban por la Iglesia y bautizaban a sus hijos, sin presentarse para legitimar sus actos ante el juez de Registro Civil. De tal forma, para el Estado el problema de la ilegitimidad de los hijos, que anteriormente sólo se consideró un fenómeno de índole moral, se convirtió en un verdadero problema social.


      Los dos ensayos de la segunda parte, denominada “Educación, lectura y protección de la niñez”, se basan en algunos escritos pedagógicos o higienistas y publicaciones periódicas dirigidas a la educación y lectura de padres e hijos. En su texto “Infancia y revolución social. Los niños en el pensamiento anarquista”, Anna Ribera Carbó analiza el proyecto educativo de Francisco Ferrer Guardia con la Escuela Moderna de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Explica las propuestas del pensamiento anarquista dirigidas a la educación infantil, en donde se exaltaba la enseñanza mixta, se prohibía el castigo físico y sobre todo se daba autonomía al niño, al valorarlo como persona y como ser pensante y creativo. Según refiere la autora, para la Escuela Moderna los niños debían ser educados para ser futuros ciudadanos insumisos y críticos de su entorno, con el propósito de que edificaran una sociedad libertaria. Un aporte significativo del texto —que incluye una importante selección de imágenes localizadas por Alejandro de la Torre— se centra en el contenido de Las aventuras de Nono, un considerable medio educativo de las ideas anarquistas publicado en 1919, que intentó mostrar a los niños, de manera novelada, otro mundo posible, frente a la injusticia de aquel en que vivían. Ideas libertarias que, naturalmente, influyeron en México, puesto que la Casa del Obrero Mundial promovió un modelo de educación racionalista entre los años de 1915 y 1916. Y aunque los anarcosindicalistas mexicanos no lograron abrir una Escuela Moderna en el país, en sus publicaciones, como el periódico Ariete, difundieron los principios pedagógicos de los padres del anarquismo francés y catalán.


      En su estudio, Celia Mercedes Alanís analiza las acciones que llevaron a la creación de la Asociación Nacional de Protección a la Infancia y su labor durante los primeros años de la década de 1930, preocupada por el alto índice de mortalidad infantil, el descuido del niño y de la madre, así como las secuelas en los infantes descendientes de sifilíticos y alcohólicos. Según destaca la autora, la puericultura, higiene y eugenesia ocuparon un lugar preponderante en los diversos foros sobre los problemas de salud de la infancia en la capital del país. Por ello, en el periodo presidencial de Emilio Portes Gil, se hizo un diagnóstico para conocer el origen de la elevada mortalidad infantil, que derivó en la creación del Servicio de Higiene Infantil, y con el apoyo de la esposa del presidente y de algunas damas distinguidas de la sociedad mexicana se formó la Asociación Nacional de Protección a la Infancia, institución de beneficencia privada que, vinculada a instituciones públicas, como el Servicio de Higiene Infantil, se propuso financiar centros de higiene, casas de maternidad, casas de niños semibandonados en edad preescolar y escolar, entre otros. Con su apoyo se crearon otros centros de higiene, que contaban con enfermeras visitadoras que recorrían zonas populares y entraban en contacto con las mujeres para difundir medidas higiénicas durante el embarazo, el parto y la crianza de los hijos, en busca de estimular la prevención antes que la cura de las enfermedades. Otras acciones de dicha asociación, durante su azarosa relación con el Estado, recorren el texto de Alanís, en un periodo en que el cuidado de los niños en cierta medida enfrentó a las instituciones privadas y públicas, dirigidas a dicho fin.


      Pero aunque en el hogar, los padres con apoyo de la Iglesia, el Estado, e incluso la sociedad en su conjunto, debían educar al niño con sólidos valores y en un ámbito de protección, higiene y correcto desarrollo físico, en el otro extremo siempre se han encontrado los niños de la calle, expuestos, olvidados y a veces sumergidos en situaciones límite derivadas de las contradicciones del mundo de los adultos. En este orden de ideas se inserta el texto de Susana Sosenski: “La calle y los niños: una mirada a las representaciones y experiencias infantiles en la ciudad de México durante la posrevolución”. Su estudio, que abre el apartado “Niños y niñas en riesgo y reclusión”, analiza el espacio citadino y los niños callejeros en la ciudad de México durante la posrevolución. La calle representaba, para diversos pensadores de la época, un peligro para todos los infantes y sobre todo para aquellos que no contaban con la guía de un adulto. No obstante, según señala su autora, a mediados de la década de 1930 los niños conquistaron las calles para buscar formas de subsistencia y se dio un boom de niños trabajadores callejeros, aunque también se detenía a otros por mendicidad. Hubo un esfuerzo oficial para estudiar el “alarmante” incremento de niños callejeros. Los intentos de encerrar a los niños fue una de las políticas y programas de protección a la infancia. Los niños de los sectores medios y altos transitaban por las calles con sus padres o las utilizaban para los juegos. Como señala Sosenski, la calle se vinculó con la inmoralidad y por ello los policías debían impedir que los niños vieran en ella malos ejemplos como vicios y holgazanería, entre otros. Por ello, el uso recreativo de la calle y de los espacios públicos en más de una ocasión fue visto como un ámbito de desarrollo de la criminalidad, en donde el Estado debía incidir con el fin de aislar a los niños y a las niñas de esos riesgos.


      María Eugenia Sánchez Calleja, en su ensayo: “Menores en la prostitución clandestina: entre la sanidad y la protección. Ciudad de México (1930-1940)” analiza el papel que desempeñó el Estado posrevolucionario con las menores en situación de prostitución. En un contexto de reordenamiento de la sociedad, que caracterizó la década de 1930, según la autora la prostitución se convirtió en un asunto de interés moral, social y sobre todo sanitario, para prevenir el contagio de enfermedades venéreas, su crecimiento y regulación de la prostitución de mujeres adultas y menores. A raíz de la Campaña Nacional Antivenérea se persiguió y aprehendó a las meretrices —muchas veces menores de edad—, se les examinó para detectar los males venéreos y se les sometió a tratamiento. En el caso de las menores, niñas y adolescentes, que provenían de los estratos bajos de la sociedad. Una vez terminada la labor correspondiente a la Oficina de Inspección Sanitaria respecto a dichas menores, eran enviadas al Tribunal para Menores a fin de continuar con la labor de atención y protección a la infancia “peligrosa” o en “peligro social”. Ahí las menores eran interrogadas y observadas, se les sometía a estudios socioeconómicos y pedagógicos, a exploraciones médicas y psicológicas. Los jueces del tribunal daban su diagnóstico, pronóstico y tratamiento para su reeducación en las casas de orientación (antiguas correccionales).


      La calle y la convivencia del niño en espacios ajenos y a veces desconocidos, en ocasiones traspasaron fronteras internacionales para el caso de aquellos menores cuyos padres, por razón de negocio, exclusión o exilio llegaron a México junto con su familia y que hemos denominado: Infancias en tránsito permanente. En “Los niños que viajaron por las aguas del Atlántico (1880-1945)”, Delia Salazar Anaya recoge algunas historias de niños y niñas de ascendencia francesa, pertenecientes a distintas familias de la élite empresarial de la ciudad de México que, desde las últimas dos décadas del siglo XIX y hasta el inicio de la Segunda Guerra Mundial, vivieron una infancia transcultural y en gran medida trasnacional, derivada de su experiencia migratoria y del estatus económico y social de sus padres. La autora analiza un aspecto poco atendido en las migraciones económicas al centrarse en el estudio de los niños y adolescentes que acompañaron a sus padres en su aventura migratoria en México, la formación de familias en donde los hermanos y hermanas nacieron en México, en Francia o en otro país, debido a los viajes de negocios. Infantes que, formados según los parámetros culturales franceses, viajaron y compartieron distintas experiencias culturales cuando emprendieron viajes de estudio o de placer al territorio donde habían nacido o que había sido terruño de sus padres.


      Maty Finkelman de Sommer, en su estudio “El niño judeomexicano ashkenazita: primera generación (1922-1945)”, analiza mediante la historia oral, y aun con su propio recuerdo personal, la vida de los infantes judíos de primera y segunda generación en México. Su texto destaca la vida cotidiana de esos niños y niñas; desde el aprendizaje del idioma español, su interrelación con los niños mexicanos, y la incorporación de vocablos y alimentos a su idioma y tradición cultural de origen, educados por sus padres como ashkenazitas o en escuelas públicas en mayor contacto con los mexicanos. Como señala la autora, el Colegio Israelita, fundado en 1929, fue incorporado a la Secretaría de Educación Pública para darle legitimidad y poder gozar de los derechos gubernamentales a la educación del grupo, en donde se incluyeron valores nacionalistas al lado de los valores de su propia cultura.


      Julia Tuñón, en “Los niños-conflicto del Instituto Luis Vives en la coyuntura del enfrentamiento con el Colegio Cristóbal Colón (1947)”, analiza la educación, vivencias y conflictos de los “niños de guerra”, llegados a México a partir de 1937 como consecuencia de la Guerra Civil española. El México cardenista contempló la llegada de estos niños y jóvenes, nacidos en España, aunque también en otros países, e incluso en el transporte marítimo que los condujo a su nuevo terruño, que se pensaba provisional. Venían de una guerra en la que su participación fue relativa o de oídas, pero sí vivida y revivida en sus padres y la memoria colectiva de este grupo social de refugiados españoles, adalides de la República española. Niños y jóvenes que padecieron el exilio al lado de sus padres. En el ámbito privado reprodujeron su cultura y costumbres y en el ámbito público fueron educados en el Instituto Vives, para mantener la tan preciada identidad española, en espera de su retorno al país de origen. La autora recoge un conflicto estudiantil que se suscitó en 1947 entre los hijos de españoles conservadores, herederos de inmigrantes tradicionales, que asistían al Colegio Cristóbal Colón, y los jóvenes refugiados del Instituto Vives. Conflicto inspirado en las pasiones políticas de sus padres, encarnadas en sus hijos, que provocó adhesiones —unas favorables y otras desafortunadas— y que redundaron en difamaciones de unos contra el país de acogida, para conseguir su expulsión. El gobierno mexicano hizo caso omiso de tales difamaciones, pero para los asilados fue un trance angustioso.


      La imagen gráfica del niño, que ya había sido empleada en un libro pionero como el de Beatriz Alcubierre y Tania Carreño King, de 1996, en Los niños villistas, no deja de estar presente en los trabajos de este libro, como también lo hicimos en otras de nuestras entregas, pero que ahora agrupamos en el último apartado, “Imágenes e imaginarios del niño”. Regresando al virreinato, la selección inicia con el texto: “La Sagrada Familia: modelo a seguir en la Nueva España”, de María del Consuelo Maquívar. Su estudio muestra la función de las imágenes como herramienta catequizadora de la Iglesia católica en el periodo novohispano. En el barroco, las imágenes muestran a la Sagrada Familia en muchos aspectos de su vida cotidiana, la vestimenta infantil, los juegos, el disfrute de los alimentos o en las expresiones de los afectos. Esto es, las costumbres del Niño Jesús en su convivencia con su madre María y su padre adoptivo José. Otro de los aspectos destacados por la autora fueron las representaciones del Niño Jesús en sus diferentes edades, que será un referente constante en la idea que más adelante se tuvo sobre los cortes cronológicos en la vida de los infantes del mundo occidental.


      Para otro periodo histórico, hay un ensayo que aborda el imaginario del niño a través de la publicidad. Denise Hellion lo denomina: “Los primeros cigarrillos”. Estudio que analiza a los niños que fueron representados con motivo publicitario para anunciar cigarrillos industriales y promover su consumo en la población de la ciudad de México a principios del siglo XX. Las imágenes representaban al niño como consumidor activo. El cigarrillo en todas sus presentaciones simbolizaba por su tamaño las edades de la vida del ser humano, desde bebés, pasando por los púberes, hasta la juventud; los roles de género, la vestimenta en los varones como el traje militar. Este tipo de publicidad no era rechazada ni social ni moralmente, porque en la familia se vetaba ese comportamiento adulto a los niños, no obstante que la extensiva referencia al fumar promovía la aceptación de un mercado potencial. No faltaron las alusiones a las secuelas que el tabaco dejaba en el niño, pero como mero detalle, más que como una afectación a la salud.


      Por último, este apartado se cierra con el ensayo de Rebeca Monroy Nasr: “Retrato infantil: del álbum familiar a las revistas ilustradas”, visión de largo plazo que analiza el uso de la imagen fotográfica de niños en la historia mexicana. La autora hace un recorrido del uso de la fotografía desde fines del siglo XIX con los fotógrafos de gabinete que captaban imágenes desde bebés hasta de jovencitos en escenarios preparados. Niños de sectores acomodados, clase media y popular quedaron plasmados en fotografías como un recuerdo familiar. El desnudo infantil en diferentes ángulos, niños con sus juguetes o retozando. Los avances técnicos de la fotografía permitieron introducir tonalidades en los rostros, labios, etc. La cámara también captó las expresiones de afecto, alegría o llanto. No faltaron fotografías de niños muertos. El siglo XX, pasando por su periodo revolucionario, también ofreció sus imágenes de niños soldados, periodiqueros, vendedores ambulantes, indígenas y campesinos, o mostrando la pobreza de su vestimenta raída, exaltando el patriotismo con sus indumentarias autóctonas. Y a fines del siglo XX, la autora también llama la atención sobre el uso de la imagen de los niños empleada en la pornografía que se transmite en la internet.


      Evidentemente, aunque buena parte de los ensayos de esta obra, denominada Los niños: el hogar y la calle, inevitablemente se ubican en las últimas décadas del siglo XIX, el XX y el inicio del XXI, es evidente que muchos valores y concepciones sobre la formación de los menores en México generalmente se sustentan en un proceso de más larga duración, basado en la tradición novohispana. Como botón de muestra, quien lea este libro observará que no pocas de las recomendaciones que hiciera el padre jesuita Hervás, presentadas por Concepción Lugo en este libro, se trasladaron a las fuentes seculares y al imaginario sobre la protección, educación y cuidado de la infancia en otros momentos históricos.


      Sólo queremos cerrar esta breve presentación agradeciendo a las autoridades y al personal de la Dirección de Estudios Históricos y del Instituto Nacional de Antropología e Historia, por su apoyo en la consecución y difusión de una serie de actividades académicas vinculadas al estudio de la infancia en México. Mayor reconocimiento otorgamos a los investigadores de casa y a los que nos han distinguido con su colaboración, pertenecientes a otras instituciones, por participar en esta iniciativa académica, que ha tenido el objetivo de destacar algunos pasajes de la historia de niños y niñas, en compañía de sus familias o desde las normas dictadas por la Iglesia, la sociedad o la burocracia, en la historia mexicana. Muchos vivieron en el hogar protegidos por sus padres con doctas recomendaciones, pero también convivieron y compartieron la calle con los mayores en distintos momentos de la historia nacional.


      María Eugenia Sánchez Calleja


      y Delia Salazar Anaya
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      MENTE SANA EN CUERPO SANO… HERVÁS,

      UN JESUITA ILUSTRADO ANTE LA EDUCACIÓN

      DEL INFANTE Y DEL NIÑO EN EL SENO FAMILIAR


      [image: pleca]


      Concepción Lugo Olín*


      ¿QUIÉN FUE EL PADRE HERVÁS?


      Lorenzo Hervás y Panduro es el nombre completo del autor jesuita que nos ocupa. Ignoramos el motivo por el cual no se haya escrito —o tal vez no se ha localizado— una biografía completa, sistematizada y bien estructurada de tan ilustre personaje. Los escasísimos y por demás escuetos datos que se lograron reunir están dispersos en fuentes tales como diccionarios enciclopédicos, así como en brevísimas biografías de los miembros de la orden y en unas cuantas referencias que el propio autor registró en algunos de sus textos.


      Con base en esa información podemos saber que el padre Hervás fue un distinguido matemático, físico y lingüista español, socio de las Reales Academias de Ciencias y Antigüedades Etruscas de Dublín y de Coruña, amén de haber sido considerado el padre de la filología comparada.1 Se sabe también que nació en Madrid hacia 1735 y que falleció en 1809 a los setenta y cuatro años de edad. En su ciudad natal ingresó a la Compañía de Jesús y poco después estudió en la Universidad de Alcalá de Henares. Más tarde regresó a Madrid para impartir la cátedra de Filosofía Natural en el Real Seminario de Nobles de la orden, sitio en el que desempeñó, además, el cargo de director mayor. Fue asimismo maestro de Filosofía en el colegio jesuita de Murcia y tiempo después pasó a América para formar parte de las misiones hasta 1767, fecha en que Carlos III decretara la expulsión de los jesuitas.2 A causa de este suceso se marchó a Italia, junto con otros compañeros de la orden, y fue entonces cuando el pontífice Pío VII nombró al padre Hervás bibliotecario del Quirinal, cargo que desempeñó hasta su muerte.


      ALGUNOS APUNTES PARA INTRODUCIR A LA OBRA DEL PADRE HERVÁS


      Historia de la vida del hombre es el título de una de las múltiples obras que el padre Hervás redactara en italiano hacia 1778-1787, durante los años del exilio y cuando ocupó el puesto de bibliotecario del Quirinal, cargo que, sin lugar a dudas, le permitió tener acceso a una diversidad de fuentes antiguas y modernas de naturalistas, médicos, higienistas y filósofos, principalmente, que le sirvieron para fundamentar la obra que nos ocupa.


      En breve, el texto fue traducido al castellano para ser publicado en 1789.3 Dicha publicación consta de tres partes; en la primera, referente a la infancia y a la niñez, el autor describe, desde una óptica ilustrada, en qué debería consistir el cuidado y la educación en estas etapas de la vida del hombre. En la segunda parte trata lo relativo a la pubertad y a la juventud, y la última sección la dedica a la vejez y a la muerte.


      De esta obra, dedicada curiosamente al conde de Floridablanca —consejero y secretario de Estado de Carlos III, autor de la expulsión— para agradecer su buen gobierno, analizaremos por ahora la parte correspondiente a la infancia y a la niñez, sección que a su vez está dividida en tres libros. Éstos son, a saber: Concepción del hombre y su estado hasta su nacimiento; Infancia del hombre. Desde su nacimiento hasta los siete años de edad y La niñez del hombre de los siete a los catorce años.


      Por su contenido, enfoques y métodos se puede decir que estos tres libros se fundamentaron no sólo en las fuentes a las que el autor tuvo acceso en la biblioteca del Quirinal y en los conocimientos enciclopédicos que adquirió a lo largo de su vida, sino también en la experiencia que obtuvo como educador de la juventud, hecho que, sin lugar a dudas, le permitió tener un trato directo y cotidiano con los padres de familia, quienes seguramente le confiaron tanto los problemas que se suscitaban en el seno de sus respectivos hogares como aquellos que aquejaban a la sociedad de la época.


      Este cúmulo de saber se ve ampliamente reflejado en la obra que analizaremos, misma que, por sus enseñanzas, bien puede considerarse una verdadera guía para padres y maestros pertenecientes a las élites letradas y a los grupos de poder que residían principalmente en las urbes, así como a los llamados ayos de infantes que estaban al servicio de esas élites.


      En dicha guía se orienta paso a paso sobre cómo se debía cuidar a la mujer durante la preñez y, después del nacimiento, al infante y al niño para que pudiera llegar a la edad adulta sano en cuerpo y mente y de este modo contribuir a la felicidad de la familia, de la sociedad, del Estado y del individuo mismo.4 Sin embargo, dentro de la guía, el cuidado corporal del infante merece una atención especial puesto que, a juicio de los pensadores de la época, el infante que lograra llegar sano a los siete años, a pesar de los múltiples factores que ponían en peligro su existencia, bien podría alcanzar la edad adulta.


      En virtud de las tendencias secularizadoras, así como de los requerimientos prácticos y racionalistas propios de las ideas ilustradas, en el cuidado y en la educación descritos por el padre Hervás las cuestiones religiosas que estuvieron vigentes por casi dos siglos en España y en la Nueva España se ven desplazadas a un lugar secundario, de tal manera que ni el milagro, ni ángeles ni demonios tienen cabida en el texto, como tampoco la preparación que divulgara el catolicismo para salvar el alma después de la muerte a fin de merecer la felicidad eterna en un mundo extraterreno. Están presentes, en cambio, los métodos de observación y experimentación propuestos, siglos atrás, por los pioneros de la ciencia moderna cuyos descubrimientos habían desplazado lenta, pero eficazmente, la idea geocéntrica en la que se cimentaban no sólo la doctrina católica sino también el saber medieval en su conjunto.


      Tales descubrimientos habían demostrado, entre otras cosas, la existencia de un universo regido por leyes y no por la mano de Dios, al tiempo que dieron origen a una visión mecanicista del cosmos.5 Al fracturar esto los pilares en que se cimentaba la doctrina católica, el paso del hombre por este mundo fue perdiendo paulatinamente su sentido religioso; no obstante, conservó el carácter combativo que antaño le otorgara el cristianismo del barroco, solamente que el hombre en lugar de entablar en esta vida una lucha en contra del pecado y la tentación, males que ponían en peligro la salvación y felicidad eterna en el más allá, justificaba su existencia en la medida en que se sometiera a una preparación cotidiana que le permitiera luchar en contra de la ignorancia con el fin de merecer la felicidad en este mundo.6


      En este concierto de ideas, el cuerpo humano dejaba de representar el estuche del alma para concebirse, en cambio, como un microcosmos, reflejo del universo regido también por leyes; por ese motivo se le denominó máquina corporal. A través de esa máquina, el ser humano podía manifestar su racionalidad y al mismo tiempo dar pruebas de que el alma ejercitaba sus funciones espirituales.7


      Con tales leyes, que en adelante deberían normar el destino de la humanidad, el individuo, como parte y a semejanza de todas las obras de la naturaleza, era considerado un ser gradualmente perfectible. En ese proceso el Hombre con mayúscula, ya que no Dios, era el responsable directo de alcanzar esa perfección mediante el cuidado corporal y mental y de esta forma prepararse para luchar contra la ignorancia. Durante la infancia y la niñez dicha preparación debía regirse por un conjunto de leyes llamadas “leyes de buena crianza” destinadas a mantener la salud y el bienestar de ese pequeño cosmos y de brindarle una educación conforme a los requerimientos de la época.8


      LAS FORMAS DE LA BUENA CRIANZA


      A juicio de los ilustrados y de los principios que postulaban las leyes de la buena crianza dicha educación debía estar dividida en tres secciones, mismas que correspondían a tres formas de preparación a la que debían someterse tanto hombres como mujeres durante la infancia y la niñez. Dichas secciones eran, a saber: la educación física, la educación moral y la educación científica, mediante las cuales se señalaban una serie de normas cuyo puntual seguimiento no sólo ayudaría al individuo a conseguir la perfección corporal, sino también le permitiría llegar sano a la edad adulta y de este modo incorporarse a las labores requeridas por el Estado.


      Para los pensadores de la época la llamada “educación física” resultaba ser la más importante puesto que se destinaba a mantener la salud del individuo mediante el cuidado, la higiene y el bienestar corporal; por esta razón consideraban que representaba la llave para abrir las puertas de la educación moral y de la educación científica.


      Como heredero de un saber fluctuante entre la tradición y la modernidad, propio de la Ilustración hispana y novohispana, el padre Hervás opinaba que para mantener la salud debían tomarse en cuenta las antiguas teorías humorales todavía vigentes en su época y aún tiempo después, así como la importancia que los ilustrados habían otorgado a la libre circulación del aire, cuyos beneficios para la salud se apoyaban en la buena circulación de la sangre descubierta por Harvey hacia 1628.9


      Conforme a las teorías humorales propuestas siglos atrás por Hipócrates y Galeno, el padre Hervás opinaba que la salud era el resultado del equilibrio perfecto entre el hombre y la naturaleza y de cuatro humores que conforman el cuerpo humano; éstos se reflejaban a su vez en cuatro temperamentos: colérico, flemático, melancólico y sanguíneo.10 Sin embargo, como pensador ilustrado y de acuerdo con las leyes de la buena crianza, Hervás afirma que la salud del infante y del niño no dependía únicamente de esos factores, sino también de las condiciones de la madre durante la preñez, en el alumbramiento, en el tiempo de la lactancia, así como de la forma de amamantar al recién nacido. Muy importante resultaba también el hecho de arroparlo convenientemente durante las horas de sueño, del diagnóstico oportuno de sus enfermedades, así como del cuidado que se le tuviera cuando presentara algún malestar.


      Íntimamente vinculada con el bienestar y la salud, el autor señala la higiene que se debía tener en el manejo de alimentos, el aseo corporal, las condiciones y buena ventilación del dormitorio e incluso los juegos que servirían para ejercitar y fortalecer el cuerpo, motivo por el cual debían practicarse de preferencia en campos o lugares alejados de las ciudades, en donde se permitiera la libre circulación del aire, tan benéfica para la salud del individuo. Por su ubicación, tales sitios tenían la cualidad de estar exentos de los nocivos miasmas, tan dañinos para la salud y la higiene, y por ese motivo representaban los lugares idóneos para contribuir a la robustez y perfección corporal del individuo requeridas por las leyes de buena crianza.


      Por otro lado, Hervás señala en su texto aquellos elementos que ponían en peligro esa perfección, entre los que destaca el desequilibrio de los cuatro humores que conformaban el cuerpo humano y que según las teorías humorales se debían a cambios bruscos de temperatura y a una dieta defectuosa, principalmente. Esas oscilaciones se manifestaban en el infante, en el niño y en el hombre en general, en cólicos, fiebres, inflamaciones y erupciones en la piel, entre otras enfermedades.


      Además de estos males, Hervás pone de manifiesto algunas carencias y costumbres de la sociedad de su época que a su juicio resultaban nocivas para la salud del infante y del niño, como eran la negligencia de las autoridades para controlar epidemias y endemias, la poca o nula importancia que se le daba tanto a las enfermedades de la niñez como a los elevadísimos índices de mortalidad infantil tan frecuentes en las sociedades del llamado antiguo régimen, a la falta de clínica y conocimientos médicos y a la costumbre generalizada entre las élites de entonces de contratar nodrizas para alimentar a los infantes.11


      Afirma también que persistían algunas costumbres católicas a las que debían someterse los niños de los siete años en adelante, costumbres que no menciona pero que, a su juicio, resultaba preciso erradicar. No obstante, en virtud de los requerimientos higienistas y prácticos de la época y de acuerdo con algunos comentarios que el propio autor incluye en su texto inspirados en las leyes de la buena crianza, tal vez podamos leer entre líneas que se refería a la participación de los niños en las ceremonias religiosas que tenían lugar en el interior de los templos repletos de gente y con poca ventilación, o bien a su asistencia a las tumultuosas manifestaciones de religiosidad heredadas del cristianismo del barroco, que se llevaban a cabo en los atrios de iglesias y conventos convertidos en cementerios, en donde se exponía no sólo al niño, sino a la concurrencia en general, a respirar nocivos miasmas propios de esos lugares de entierro. Podemos mencionar también las lecturas piadosas, mismas que ante los ojos ilustrados resultaban obsoletas, e incluso engañosas y dañinas para la salud mental del individuo, amén de robarle las horas libres que tenía para ejercitar la máquina corporal.


      En virtud de la importancia que la Ilustración y el Estado absolutista otorgaban a la vida y bienestar de infantes y niños, para dar alguna solución a estos problemas, el padre Hervás propone en su obra el establecimiento de academias, instituciones que proliferaron en la época, pero destinadas únicamente a la atención de las enfermedades más frecuentes en estas etapas de la vida del hombre, en las que se prescribieran métodos terapéuticos fáciles y populares al tiempo de hacerlos extensivos a la nación, además de “educar a los infantes en el orden de lo físico”, es decir, del cuidado corporal.12


      En la preparación del infante para entablar la luchar contra la ignorancia, su cuidado y bienestar corporal debía complementarse con una “educación moral” en el seno del hogar que le permitiera desarrollar su mente, valerse por sí mismo, comportarse correctamente en sociedad, amén de fortalecer el espíritu mediante una enseñanza religiosa. A esa educación los ilustrados la denominaron “educación moral”, misma que se orientaba a la formación del espíritu humano y se dividía en dos secciones: la exterior y la interior.


      La exterior se dividía a su vez en educación civil y educación política. La primera consistía en las buenas costumbres que se adquirían únicamente durante la infancia y la niñez dentro del hogar mediante el ejemplo de los padres, como eran el respeto a los mayores, la moderación en actos y palabras, el cumplimiento de los deberes, entre otras. En tanto que en la segunda, acerca de la educación política, se prepararía al infante y al niño para comportarse correctamente en sociedad, mediante el seguimiento puntual de una serie de reglas de urbanidad entre las que podemos mencionar la forma de recibir a las visitas, el comportamiento en la mesa, el uso de cubiertos y otras normas que tal vez sirvieron al señor Carreño de fuente de inspiración para redactar su famoso manual.


      Con la educación moral interior se le daba al infante una preparación religiosa que le permitiría distinguir entre el bien y el mal; se le enseñaría el valor de las virtudes y el peligro del pecado, y al mismo tiempo se le facilitaría el aprendizaje de los principales dogmas de la fe católica. Según las leyes de la buena crianza la finalidad de la educación moral en su conjunto radicaba en que el hombre desde la más tierna edad se ejercitara en la obediencia, cualidad por demás útil para la sociedad doméstica y civil, y para los intereses del Estado. 13


      En esta preparación, los pensadores de la época, lejos de considerar a la mujer como la tentadora Eva, causante del destino mortal de la humanidad, valoraron su papel dentro de la sociedad, puesto que ella, especialmente como madre, era la responsable directa no sólo de la buena o mala educación de sus hijos, sino también del bienestar de la sociedad doméstica de la que partía la felicidad del gobierno absoluto. Para impartir esa educación conforme a los requerimientos de las leyes de buena crianza, debía haberse capacitado previamente durante su infancia y niñez, en escuelas públicas o monasterios, según la clase de sus respectivos estados. Gracias a esa capacitación podría dar a sus hijos la primera instrucción y además prepararse para vivir entre los hombres y formar con ellos la sociedad doméstica y civil, considerada en la época como la base del buen gobierno, al tiempo de prevenirse para la viudez, en que solían hacer el oficio de padres.14


      Se contaba por último con la “educación científica” que se refería a los conocimientos que el infante y el niño adquirían fuera del hogar y principalmente en la escuela en donde aprenderían a leer, a escribir y otras ciencias más y de este modo prepararlos para ser útiles a la llamada sociedad humana.


      En resumen, salud, obediencia y utilidad según las leyes de buena crianza, eran los requisitos que se debían cumplir para la formación de buenos ciudadanos.


      UN BOSQUEJO DEL TEXTO DEL PADRE HERVÁS


      Desde la concepción del hombre hasta su nacimiento


      De acuerdo con el padre Hervás durante la preñez resultaba muy conveniente implorar la asistencia particular del Cielo y la intervención de los santos protectores. En esa etapa, además de contar con el auxilio divino, la mujer debía cuidar su estado de salud. Esto equivalía a vigilar su alimentación, su vestido, al tiempo de ejercitar el cuerpo.


      En cuanto a la alimentación, debía evitar el consumo de licores y bebidas embriagantes, hacer caso omiso de los antojos que tanto alteraban los humores, y nutrirse en cambio con aquellos alimentos a los que estuviera acostumbrada. En relación con el vestido se le aconsejaba usar prendas holgadas y zapatos bajos, mientras que para mantener la salud tanto de la madre como del feto y lograr un pronto y fácil parto, las leyes de buena crianza recomendaban ampliamente el ejercicio sin fatiga.15


      La infancia del hombre desde el nacimiento hasta los siete años de edad


      Una vez que se anunciaba el nacimiento, el parto debía dejarse en las sabias manos de la madre naturaleza, pues había observado que el tosco manejo de las comadronas podría dañar irremediablemente algunos miembros del tierno cuerpecito, en especial la cabeza del infante y, junto con ésta, el cerebro en cuyas partes callosas se ubicaba el alma, según opinaban algunos pensadores de la época.


      Ese mal manejo solía ocasionar asimismo muchas cabezas deformes, amén de ser la causa de que día tras día creciera el número de necios; de ahí que resultara conveniente revisar con atención al infante para corroborar que todas y cada una de las partes de su cuerpo tuviera la configuración perfecta, e inmediatamente después, arroparlo con pañales calientes.


      En seguida era preciso observar su estado de salud y la robustez corporal, que, conforme a los conocimientos de ese tiempo, se manifestaban mediante la expulsión oportuna de la orina y del meconio o excremento que se había formado durante su estancia en el seno materno, así como del movimiento de los ojos al contacto con la luz o el de los brazos. Estas señales de buena salud marcaban el tiempo en que se debía empezar a amamantar al infante, siendo la leche materna el único alimento que debía recibir hasta los diez meses de edad para mantener el equilibrio de los humores; en cambio, aquellas madres que por vanidad acostumbraban contratar amas de leche exponían al infante no sólo a desequilibrar sus humores y a que adquiriera pasiones nocivas y ajenas a la familia, sino también a padecer ellas mismas achaques de por vida e incluso una muerte temprana.16


      Con el propósito de fortalecer el cuerpo del infante acostumbrándolo a los cambios atmosféricos, se consideraba oportuno que veinte horas después del nacimiento se sometiera al infante a “mudar de aires”, y una vez fortalecido llevarlo, al segundo o tercer día, sin peligro a la iglesia para que recibiera el santo sacramento del bautismo.


      Según las leyes de buena crianza el primer mes, si el infante estaba sano, era cuando los órganos vitales se fortificaban, y era también a partir de entonces cuando empezaba a dar muestras de los primeros actos de racionalidad. Primero, a través de gestos, ademanes y otras acciones y, más tarde, a los dos años, tiempo en que empezaba a hablar, tales actos se manifestaban mediante la palabra oral.17


      Entre los siete y los doce meses, dependiendo del vigor de la semilla dental, de la fortaleza de las encías y de la disposición de los humores, debían salir los primeros dientes o dientes de leche. Para facilitar su salida se recomendaba el uso de los llamados “chupadores” de marfil o cristal con los que el infante lograría romper la membrana que obstaculizaba la salida de los dientes.


      A los nueve meses, siempre y cuando sus miembros estuvieran fortalecidos, el infante empezaba a caminar. Durante esos meses su salud dependería de la simplicidad de sus comidas, del horario de sus alimentos, así como del buen método para hacerle dormir y reposar, sin olvidar sacarle de la cuna para estar al aire libre con ropas cómodas y ligeras. De igual forma se recomendaba mantener limpísimo al infante y evitar su contacto con personas sucias o enfermas.18 Como parte de la higiene se recomendaba cortar con frecuencia su cabello y, para evitar la calvicie prematura, debía abstenerse de ponerle gorritos y sombreros. Por otra parte se aconsejaba la limpieza en el vestido y en el calzado e incluso en los juegos, asociados siempre con la circulación del aire y el movimiento corporal.


      Entre los males más frecuentes que ponían en peligro la salud y el desarrollo del infante, el padre Hervás menciona la expulsión extemporánea del meconio, la acedía de la leche materna y otras enfermedades más, ocasionadas generalmente por la presencia de lombrices, que se manifestaban mediante convulsiones, así como en la dureza y relajación del vientre. A estas enfermedades añade los males cutáneos, la raquitis y la temidísima viruela, que si no mataba, marcaba de por vida a quienes la padecían. Las causas de estas enfermedades no sólo radicaban en el desequilibrio humoral, sino también, y ante todo, en la poca importancia que se daba a las enfermedades de los infantes. Además de describir paso a paso los síntomas de estos padecimientos, recomienda algunos métodos terapéuticos basados en los conocimientos y desconocimientos propios de la época. Entre tales métodos, siempre fluctuantes entre la tradición y la modernidad, se contaban: una alimentación saludable, el uso adecuado de plantas medicinales —conocimiento heredado de la botánica prehispánica—, así como las temidas purgas que, según los médicos de la época virreinal, tenían la cualidad de equilibrar los humores, o bien aquellos que se basaban en los sabios consejos de los naturalistas ilustrados que destacaban las propiedades curativas de los ojos de cangrejo.


      La niñez del hombre, desde los siete hasta los catorce años de edad


      De acuerdo con los principios estipulados en las leyes de la buena crianza, en el proceso gradual hacia la perfección, durante la niñez, se presentan otros cambios notables en el cuerpo y en la mente de los hombres. A juicio de los ilustrados la niñez marcaba el inicio en la formación de la conciencia, por tal motivo se aconsejaba a los padres no sólo continuar con el trabajo realizado durante la infancia, sino atender con mayor cuidado y esmero la crianza y educación de los niños, pues, de lo contrario, se les exponía a contraer vicios perniciosos para la salud individual y la sociedad en su conjunto. Con el fin de forjar una buena conciencia en los infantes, se aconsejaba asimismo recurrir al método de premios y castigos.


      Entre los cambios físicos el padre Hervás menciona la caída de los dientes de leche y la salida de la dentadura definitiva, cuya salud se mantendría acostumbrando al niño a enjuagarse la boca después de haber comido y limpiar algunas veces su dentadura y encías con “los cepillejos que suelen usar los sacamuelas”. Ya que, según el autor, el menor descuido podía causarle la pérdida de dientes, que tanto afeaba la boca, al tiempo que privaba al niño de comer cosas sanas y necesarias para la salud. Pérdida que, por otro lado, también obstaculizaría la primera digestión, que se efectuaba en la boca con la masticación, así como impediría hablar con claridad.19


      De suma importancia resultaba en esta etapa la distinción entre hombres y mujeres, la cual, según el padre Hervás, empezaba a manifestarse externamente en el vestido, en el retiro, en las ocupaciones, en los juegos, en las compañías y en la educación, misma que, a partir de la niñez debía impartirse en función del género, tanto dentro como fuera del hogar o bien en el colegio.


      La educación de los varones


      Durante el Siglo de las Luces los varones representaron el cuerpo del Estado, hecho que los obligaba a instruirse fuera del hogar en varios ejercicios caballerescos que las buenas costumbres de la época dictadas por la educación moral demandaban, puesto que su práctica pondría de manifiesto el bienestar, el lujo y la nobleza de la sociedad humana. Para tal efecto se recomendaba el baile, con el que el varón aprendería a caminar correctamente y a desplazarse con garbo. Muy conveniente resultaba también la equitación, llamada en aquel entonces “arte caballeresco”, del que el noble recibía el nombre de caballero. En tanto que, para combatir el ocio y contribuir al bienestar corporal y mental del individuo, se recomendaba a la nobleza el aprendizaje de algunas artes mecánicas, antaño despreciadas por las élites novohispanas y en las que se basaba el modo de vida de las personas humildes que formaban parte de la sociedad. Por último, la educación científica recomendaba la práctica de una serie de juegos llamados de estudio, como las damas y el ajedrez, que debían servir a los varones para agilizar la mente durante la niñez.20


      La educación de las niñas


      Como parte de la valoración social de la mujer, los pensadores ilustrados, si bien consideraban que era débil espiritual y corporalmente, reconocían también su capacidad para exceder al hombre en aplicación, industria y atención en su empleo. Cualidades que podría desarrollar y emplear adecuadamente si se sometía a una educación moral en el seno del hogar, y mediante una educación científica, adquirida en colegios y monasterios en donde debía prepararse para cumplir con la misión que la naturaleza y la sociedad habían puesto en sus manos, como lo era la primera instrucción de los hijos.


      Para tal efecto, en el hogar, los padres estaban obligados a orientar la vanidad propia de la mujer hacia la hermosura de las ciencias y las artes en lugar de cimentarla en cosas superfluas y efímeras como la belleza corporal y la elegancia en el vestir. Mientras que en colegios o monasterios, además de aprender los llamados “trabajos de manos” —entre los que se contaban la costura, el bordado, los encajes con los que la mujer contribuiría a la economía doméstica—, tenía que realizar varias lecturas. En primer lugar, lecturas sobre historia sagrada, con la que instruiría a sus hijos en cuestiones de religión; otras más, sobre historia profana, que le darían tema de conversación para convivir con los varones; y, al final de la niñez, algunas más sobre ética, con base en las cuales podría conocer y enseñar a su descendencia el valor de la verdadera virtud y el peligro de los vicios. Según afirmaban las leyes de la buena crianza, estos conocimientos capacitarían a la mujer para que pudiera gobernar con equidad y dulzura a la familia o sociedad doméstica de la que partía la felicidad de la sociedad humana y el buen gobierno del Estado.21


      A continuación se presenta al paciente lector una selección y adaptación de la sugerente obra del padre Hervás en la que con toda seguridad encontrará materiales más que suficientes para realizar una investigación por demás interesante sobre la infancia y la niñez en la época ilustrada.


      LAS LEYES DE LA BUENA CRIANZA DEL PADRE


      HERVÁS Y PANDURO22


      Cuidados durante el embarazo para el bien del feto y de la madre


      Atender el estado de salud de la mujer, implorar la asistencia particular del cielo y la intercesión de sus santos protectores.


      Debe nutrirse de aquellos alimentos a los que esté acostumbrada. No atender a la extravagancia de sus apetitos… Con la preñez se suelen alterar tanto los humores de las mujeres y el polar derecho es uno de los sentidos que experimenta más alteraciones, por eso debe comer cosa sana que menos desagrada. Si la extravagancia en el apetito dura días, será provechoso tomar algunas aceitunas o alcaparras que sirven para limpiar el estómago o embotar la pituitaria acre que se cree causa de los apetitos raros… No tomar licor… Los vestidos sean anchos, zapatos bajos… El ejercicio sin fatiga es muy útil para mantener la salud de la madre y del feto, para comer con apetito y lograr pronto y fácil parto.23


      La infancia. Desde el nacimiento hasta los siete años de edad


      El nacimiento abre la puerta al hombre para empezar la carrera pública de la vida mortal, así como su muerte abrirá otra puerta para entrar en la vida inmortal y eterna.


      El parto se debe dejar y casi abandonar a la naturaleza. No es conveniente prevenir la naturaleza porque hay gran peligro de dañar o hacer mal al infante… Luego que éste nace, se debe observar con toda atención para ver si todos sus miembros tienen configuración perfecta. La tosca manera con que muchas comadres24 manejan tal vez la criatura en el parto, suele ser causa de tantas cabezas deformes como se ven en muchas personas, y también es causa de crecer cada día el número de necios...


      Según pensadores de la época, el alma que vivifica todo el cuerpo, se ubica en las partes callosas del cerebro porque se ha visto que con la lesión de ellas, sucede luego la del juicio.


      Al poco tiempo de haber nacido el infante, luego que siente algún calor, suele orinar y para lograr este efecto convendrá envolverle en pañales calientes. Tal vez después de haber orinado arroja luego el meconio, el cual es un excremento negro que se formó durante su estancia en el seno maternal. La expulsión de este meconio es señal de robustez, al igual que si el niño mira la luz, mueve los brazos y da muestra de alegría.


      El infante no debe mamar antes de expeler el meconio pues si mamase, se acedaría o corrompería la leche… Los calostros que la vulgar medicina había mirado como desechos de la buena leche, son la purga y el primer alimento que la naturaleza sabiamente gobernada ha compuesto y quiere dar al infante.


      Debo aquí hacer una advertencia particular: téngase presente que en caso de estar uno o dos días sin mamar los niños, el movimiento continuo y natural de sus lenguas para mamar… les impide la respiración y los ahoga… Estos casos trágicos suceden porque la lengua, buscando alimento, se vuelve y revuelve tanto que llega a ahogar a los niños. Si se observa gran movimiento en la lengua de los infantes se les dará de mamar.


      El nacimiento y los primeros alimentos


      En caso de que no haya arrojado el meconio, no conviene darles de mamar, mas se podrá darles un bizcocho bañado en agua.


      Es frecuente que la leche que accede en su estómago cause vómitos, dolores, cólicos, diarrea y aun la muerte. En este caso para evacuar los humores malos es excelente el jarabe de chicorias25 para prevenir la formación de nuevos humores nocivos. Tissot, naturista italiano,26 prescribe polvos hechos con dos dracmas de ojos de cangrejos y cuatro granitos de canela que se darán en ocho tomas en una cucharada de agua o leche antes de que el infante mame.27


      Las fajas


      Fájense a los niños con aquél tiento y delicadeza que corresponde a sus miembros tan tiernos como la cera. Ceñido el cuerpo con la mayor suavidad se podrán rodear los brazos con un ceñidor que sirva solamente para impedir su uso y movimiento. Algunos físicos28 juzgan que convendría dejarles libres los brazos y colocarlos sobre un lecho blandísimo en que no pudieran encontrar resistencia alguna en aquellos pequeños movimientos que al principio pueden hacer con las manos, más esto es cosa peligrosa, lo acertado es fajarlos de manera que se impida solamente el movimiento de los brazos. Éstos deben estar sujetos para que adquieran más fortaleza y para impedir cualquier peligro de lesión notable.29


      Conducta en criar a los niños


      A las veinte horas después de haber nacido el infante, convendrá hacerle mudar de aire para que insensiblemente se vaya acostumbrando a las impresiones de la atmósfera. Esta diligencia servirá también para que sin peligro… pueda ser llevado en el segundo día, o a lo más tarde en el tercero, a la iglesia para recibir el Santo Bautismo. Convendría bautizar a los infantes con agua tibia… En tiempo de frío convendrá que se diese fácilmente licencia de bautizar a los infantes en su casa pues el frío es un verdugo que mata muchos infantes.


      A los tres días el infante suele aparecer de color amarillo, esto no debe causar temor alguno porque es efecto de la purgación y expulsión general de los humores que la naturaleza va haciendo a proporción que su cuerpecillo se fortifica y empieza a desenvolverse del estado antiguo de opresión en que estaba… Se recomienda que en los primeros días no se permita que toquen al niño las personas poco sanas porque fácilmente atraen y reciben los hábitos pestíferos, y por la misma razón los infantes deben estar siempre muy limpios.30


      Males, remedios y otros cuidados


      El infante que al nacer nos avisó con su llanto que gozaba la vida común y la luz pública, después de pocas horas se abandona al profundo silencio y sueño. Entra en este mundo para vivir, más los principios de su vida son continua imagen de la muerte porque si está completamente sano, duerme casi siempre. Mas el sueño es interrumpido y despierta con frecuencia porque el alimento que de una vez puede recibir es tan poco que solamente le puede sustentar por dos o tres horas… Si el infante se lamenta o llora, no se debe dudar que el hambre o la mala leche o el tormento de las fajas o alguna indisposición interna le aflige e inquieta. Los niños en los primeros meses suelen padecer dolores cólicos, los cuales van disminuyendo a proporción que el estómago se fortifica. Para los dolores cólicos son buenas las ayudas con manzanilla y un poco de jabón que sea como una avellana… un paño de lana bañado en un cocimiento de manzanilla y triaca31 y aplicado caliente al estómago y al vientre suele producir buen efecto.


      Sucede algunas veces que los infantes se duermen y despiertan prontamente como asustados, llorando y haciendo movimientos con los ojos y con las manos y, en estos casos, tardan mucho tiempo en volver a dormir. Estos sustos o miedos provienen del movimiento irregular de las fibras del cerebro y la causa de este movimiento es alguna crudeza del estómago, por lo que se necesita recurrir a las purgas suaves. No teniendo éstas efecto bueno, se puede conjeturar que la causa consiste en lombrices. El aquietar a los niños meciéndolos en la cuna se debe practicar después de haber observado que no se lamentan despiertos.


      En orden al uso de la cuna se debe observar que conviene ponerla siempre en sitio en donde el infante recibe por los pies la luz, porque si ésta viene de algún lado, el infante por mirarla, puede hacerse fácilmente bizco. Si se advierte torcida la vista de un infante, convendrá ponerle en la parte opuesta alguna cosa resplandeciente que llame su atención… yo soy de parecer que casi todos los bizcos han adquirido este defecto en la cuna.


      Sobre el método de dar de mamar al niño, convendrá tener presentes estos avisos: darle de mamar de dos en dos horas en los primeros meses y que mame descubierto. Si se tarda mucho en darle de mamar, molestado del hambre, podrá mamar mucho con peligro de indigestión, por esto el infante debe mamar frecuentemente y poco tiempo cada vez. El mamar descubierto conviene porque la mayor elasticidad del aire conduce para que el infante chupe más fácil la leche. Para atraer ésta (la leche) en el aire caliente y rarefacto de los aposentos, el infante hace esfuerzos grandes.32


      El infante debe ser criado por su propia madre


      La física constitución con que las madres aparecen inmediatamente después del parto, nos dice que la naturaleza ha determinado la leche de la propia madre por el único alimento de su hijo. Mas las riquezas, el lujo y la desarrollada concupiscencia han introducido la bárbara costumbre de abandonar las madres a sus hijos a otras mujeres para criarlos… La experiencia nos dice que las madres que no crían a sus hijos… quedan con achaques que duran por años y aun por toda la vida…


      Hay casos en los que conviene darlos a criar: cuando se ve que los hijos nacen con humores viciados y cuando las madres, por ser sumamente endebles, se creen incapaces de poder criar a sus hijos... Conviene informarse bien del ama de leche pues hay una estrecha relación entre las pasiones y los humores del hombre y la leche lleva en sí los humores que se trasplantan en el infante que mama. La única medicina que la Filosofía (ilustrada por la Santa religión) reconoce para mantener los humores en equilibrio y de sujetar las pasiones es el temor del Señor; por lo tanto, las buenas costumbres del ama de leche deben ser su principal requisito.33


      TIEMPO EN QUE EL INFANTE EMPIEZA A MANIFESTAR


      SU RACIONALIDAD, SALIDA DE SUS PRIMEROS DIENTES Y CONDUCTA


      EN CRIARLE DESDE EL CUARTO MES DE SU VIDA HASTA LOS DOS AÑOS


      Primeros indicios de la racionalidad del infante


      Después del primer mes, fortificados ya los órganos del recién nacido, los objetos hacen en él impresiones duraderas y correspondiendo a éstas, el infante empieza a darnos claros indicios de su racionalidad y del espíritu que, animándole, encuentra ya la máquina corporal… Él ríe y llora en este tiempo; esto es, su espíritu se nos manifiesta ya alegre, ya triste. El espíritu se manifiesta por operaciones dependientes del cuerpo que anima. El infante desde los cuarenta días de su vida, si está sano, empieza a manifestar sensiblemente las pasiones de alegría, de amor, de tristeza, de enfado. Estos son los primeros actos de racionalidad que se descubren en el infante.34


      Los primeros dientes del infante


      Suelen aparecer a los siete meses; algunos infantes se han visto nacer con ellos y otros no suelen echarlos fuera hasta los diez, doce o más meses. Esto se debe atribuir al mayor o menor vigor de la semilla dental y de las encías y a la varia disposición de los humores. El apuntar los dientes anuncia que el infante se dispone naturalmente para comer y mascar alimentos algo duros; mas no por eso se debe reprobar el uso que generalmente tienen las amas de los niños mascando primero lo que les dan de comer. Tengan cuidado de que el alimento no sea muy caliente porque podrá descarnar algo las encías tiernas del infante y dañar a la semilla o raíz de los dientes que no salen jamás si la raíz está dañada.


      Destinó la naturaleza la leche por primer alimento del niño por lo que en éste no son necesarios los dientes, antes bien le impedirían para mamar bien y harían daño al pecho de la que da el alimento. Por esto sabiamente, la vegetación de la semilla de los dientes se hace despacio. Éstos van creciendo lentamente y cuando llega a romper la membrana exterior de las encías, el infante empieza a sentir vivos dolores. El calor de su boca que la madre sentirá al darle de mamar, las encías algo hinchadas, el llevar el infante la mano a la boca, su desasosiego y llanto son señales ciertas que anuncian la salida de los dientes y el dolor que causa a la tierna criatura.


      Para esta ocasión son buenos los chupadores de marfil o cristal con los que el infante… comprime suavemente las encías y facilita el pronto rompimiento de la membrana que impide la salida de los dientes.35


      Alimento del infante desde el tercer mes. Tiempo en que camina.


      Su vestido


      Según doctos Físicos se debe mantener al niño sólo con leche por cuatro o cinco meses. El estómago e intestinos del infante en los primeros meses están poco abiertos. Los infantes no se han de destetar antes de los diez meses. La distribución en comer y la simplicidad de los alimentos necesarios en tiempos oportunos, harán que esté sano y cada día se fortifique creciendo.


      A este efecto concierne también el buen método en hacerle dormir y reposar; en tenerle limpísimo, en sacarle de la cuna y hacerle estar al descubierto en aire ventilado.


      No conviene tener siempre al infante en un mismo lado porque puede fácilmente contraer algún defecto en las vertebras del espinazo y en el lado oprimido… se les deben sonar con delicadeza las narices porque son blandas como la cera y pueden fácilmente desfigurarse.


      No se debe tener empeño en hacer caminar a los infantes hasta después de los nueve meses porque los nervios de sus piernas son tan tiernos que no pueden sostener el peso del cuerpo sin peligro de alguna lesión. Los baños de agua natural son excelentes para fortificar los nervios. El infante por sí mismo empieza a caminar cuando se siente fortificado… para no ejercitar sin violencia sus funciones corporales.


      El movimiento es sano y necesario a las criaturas que le experimentan, muy particular en la circulación de su sangre, y por eso siente en sí propensión continua y natural para moverse.


      En orden a los vestidos por regla general conviene poner pocos y ligeros… tanto de día como de noche y, desde los dos años de edad, tenerlos de día con la cabeza descubierta. El peso de los vestidos y el calor de los aposentos son causa común de los resfriados de los infantes. Éstos en el primer año, suelen crecer siete o más dedos: en el segundo crecen menos y así en proporción van creciendo menos cada año hasta el tiempo de la pubertad.


      La naturaleza con su dulce y suave obrar nos presenta a los niños sanos y robustos y el duro y violento obrar de los hombres con fajas, ataduras y cotillas36 destruye en el infante la sanidad y robustez. No sólo hace este mal, sino que ocasiona otros mayores, pues deforma los cuerpos bien formados. Al envolver al infante como un prisionero o un leño se ocasionan los ataques de pecho y estómago, los males digestivos, humores viciados, la dificultad o imposibilidad que tienen algunas de criar a sus hijos y muchos abortos que provienen de la mala organización de los cuerpos.37


      Tiempo en que el infante empieza a hablar


      En el hombre la lengua es el instrumento sensible de su racionalidad. Ella, con las palabras, nos da pruebas de que el alma va ejercitando sus funciones espirituales. El infante empieza a conocer desde los primeros meses de su vida, mas los actos de su conocimiento son momentáneos porque las especies de los objetos se imprimen tan tiernamente en su cerebro como si fuera en el agua. Crece el infante en edad y en conocimiento, y a proporción que se van fortaleciendo sus miembros, nos habla y da pruebas de su racionalidad con ademanes, gestos y acciones. Este modo de hablar es su primer lenguaje y a él sucede después el vocal que llamamos lengua porque con la lengua pronunciamos la mayor parte de la palabra. Los infantes no suelen empezar a hablar hasta que tienen dos años. Algunos, y principalmente las hembras, suelen hablar antes de tener los dos años y otros no hablan palabra alguna hasta los tres años.


      Varias causas pueden ocurrir para que se atrase el tiempo de hablar; por parte de la madre las pasiones de ánimo y principalmente las pesadumbres… por parte de los infantes influyen… la debilidad de los órganos de la voz, la dureza de los músculos que le impide doblar o mover dichos órganos con ligereza o algún humor que los altera notablemente. Los infantes de dos años entienden comúnmente la significación de muchas palabras; mas no se empeñan en proferirlas, ya porque su memoria es poco tenaz… o porque encuentran resistencia en los órganos de la voz.38


      Enfermedades del infante


      La mortandad de infantes es… sumamente grande y a ella corresponden la frecuencia y malignidad de enfermedades en la infancia del Hombre… El infante al nacer no es robusto o fuerte, mas aunque nazca de madre enferma, suele ser sano. Su máquina corporal es tierna y por eso se resiente fácilmente.


      Las enfermedades de los infantes y todo lo que pertenece a la salud, son objetos despreciados generalmente de los médicos que confían o encargan su dirección a personas poco capaces. El grado de perfección no se conseguirá si el Galeno público no da las providencias necesarias para que se logre y después se haga universalmente práctica su utilidad… Las enfermedades nos arrebatan más de la tercera parte de los nacidos en el corto plazo de seis años y roban la sanidad a casi la tercera parte de los infantes.


      La importancia de la sanidad y vida de los infantes merecería que se estableciese una Academia que, atendiendo solamente sus enfermedades, prescribiese métodos fáciles y populares que se hiciesen comunes en la nación para educar bien a los infantes en el orden de lo físico…


      Las enfermedades comunes y aun propias de la infancia provienen del meconio, de la acedía de la leche, de la salida de los primeros dientes, de las convulsiones, males cutáneos, dureza, relajación, dolor de vientre, lombrices, raquitis39 y viruela.


      Las convulsiones en los infantes son un mal tan común como la calentura en los hombres. La mayor parte de infantes muere por convulsiones, según opinión vulgar… pero son efectos muy comunes de males diversos. Querer curar las convulsiones del infante sin conocer la causa de ellas, es lo mismo que pretender curar una enfermedad sin más noticia que saber que tuvo calentura el enfermo.


      De los males cutáneos hay varias especies que se distinguen por sus propios síntomas y por las diversas partes del cuerpo en que se manifiestan. Por la cabeza del infante, no sin algún peligro, desfogan varios humores viciados. Tal vez aparece hinchada la cabeza con un humor acuoso y éste suele provenir de partos difíciles en que el infante ha padecido compresiones violentas. Si el humor no es muy grande y está inmediatamente bajo la piel, se podrá secar con emplastos de cocimiento de manzanilla, sauco y betónica.40 El agua de col es excelente para secar; mas si hay mucho humor y éste se profundiza, es necesario acudir a la purga.


      Las ronchas, excoriaciones, salpullido y otros males semejantes provienen del calor y de la acrimonia41 de la sangre y el vicio de ésta proviene de la leche. Por tanto la madre o el ama de leche deben guardar dieta y refrescarse y al mismo tiempo se aplican a las partes ofendidas del infante emplastos de cosas simples y suaves.


      Los males del vientre suelen ser funestos… Los dolores cólicos algunas veces provienen de lombrices y comúnmente de acrimonia o detención de materias crudas. Es peligroso cualquier remedio que se da si no se procura indagar la causa del mal. La mala calidad de la leche y el desorden en darla o alimentar al infante causan diarrea. Si ésta no viene con síntomas funestos, no es mala al tiempo de salir los primeros dientes; mas en estas circunstancias suele ser muy nociva la dureza del vientre y mucho más si viene con calentura. La hinchazón de vientre suele ser efecto de lombrices y de ella suele, tal vez, provenir la hernia. La tos suele ser efecto de leche viciada; y por tanto si dura, es necesario acudir a la purga.


      El mal de lombrices es tan común en los infantes que la mitad de ellos suele padecerlo… porque son innatas al cuerpo humano. Es manifiesto por experiencia ocular —gracias al microscopio— que todos los animales empezando desde el Hombre hasta el más mínimo insecto, tuviese sus propios insectos domésticos. El vicio o corrupción de los humores, por regla general, bastan para que se vivifiquen las lombrices o insectos del cuerpo humano… La medicina no es capaz de desarraigar del cuerpo humano las semillas de los insectos; solamente podrá hacer que no se vivifiquen.


      Se cree que la acedía de la leche, el uso de manjares muy corruptibles, las indigestiones, la falta de movimiento y el no respirar aire puro y elástico, son causas que comúnmente disponen la naturaleza de los infantes para el mal de lombrices. Éste se manifiesta en hálito hediondo y abundancia de saliva en ayunas, dolores cólicos, apetito irregular, dureza de vientre, comúnmente diarrea de materia humosa, sed, mal color en el rostro, vista sin viveza, orina blanca, palpitaciones, sudores fríos y repentinos, disminución de la voz, hipo, encías muy encarnadas, tos seca y frecuente.


      La raquitis comúnmente se descubre desde los nueve meses hasta el año y medio. Disponen… para la raquitis la simplicidad de alimentos que se suelen usar después de los seis meses, tener a los infantes ya calientes, ya desabrigados, en aposentos calientes de noche y de día en sitios fríos, ponerlos de corto sin que estén fortificados los brazos y piernas y la poca dieta y mezcla de alimento diversos, las incomodidades por la primera dentadura y las inquietudes al destetarlos.


      Parece que el tiempo de salir los primeros dientes es la primera época de la raquitis la cual empieza a manifestarse con debilidad de piernas, rostro pálido e hinchado, cabeza algo gruesa, vientre hinchado y huesos encorvados o nudosos. Los efectos son tos, dificultad en la respiración, calentura y diarrea. La medicina difícilmente llega a desalojar la raquitis, pero puede impedir sus progresos. Los infantes que antes de los seis años no han vencido al mal, no se curan jamás.


      Para impedir los efectos de la raquitis se prescriben varios remedios… corregir el vicio que necesariamente se esconde en la sangre del infante. Si éste está destetado, coma manjares simples y carne, sea de aves o animales tiernos. El uso de las purgas suele ser necesario. La cura debe ser lenta y para ello es necesario consultar a los físicos prácticos.


      Las viruelas son actualmente una peste casi universal… y sus efectos son tan funestos y notorios que por motivo de religión y humanidad llaman la primera atención de la medicina y de la superioridad… Las viruelas existen solamente por contagio… Hasta ahora la medicina no ha descubierto ni determinado cuál es la señal preliminar y característica de la viruela. Convendría que cuando el Gobierno tuviese noticia de las primeras viruelas que apareciesen en su jurisdicción que diese noticia de ellas al público para que se guarden con cuidado a lo menos los infantes de un año que perecen fácilmente en ellas.


      El vulgo desprecia las enfermedades de los infantes, a imitación de los médicos… el éxito infeliz de las enfermedades no abre la puerta al desengaño.42


      Educación del Hombre en todo tiempo de la infancia


      La primera educación del Hombre está encargada a las mujeres; por ello deben tener necesariamente alguna instrucción. La razón, la Religión y los derechos de la Sociedad humana piden que todas ellas en su infancia sean instruidas en escuelas públicas o monasterios. Según la clase de sus respectivos estados… Tienen necesidad de educación civil, moral y científica, no sólo porque deben darla a sus hijos en los primeros años y porque en la viudez hacen el oficio de padres, sino también porque han de vivir entre los hombres y formar con ellos a la sociedad doméstica y civil; sin esta instrucción las mujeres pasarán la vida como papagayos en las ventanas… porque no podrán hacer uso de libros o no hallarán gusto en su lectura que hace dulce la soledad.


      La educación de los infantes de uno y otro sexo se puede reducir a tres ramas: educación física, educación moral y educación científica.


      Educación física


      El Hombre en su infancia no es tan presto capaz de la educación moral, sino más bien de la física que consiste en darles alimentos sanos, substanciosos y abundantes. Su comida debe ser simple, sin dulce, picante, ni aromas o especiería. El uso de carnes en los dos primeros años de su edad no conviene. A los tres años ya están fortificados los instrumentos de la digestión. La Religión, que en ciertos tiempos del año prohíbe a los grandes el uso de lactianias43 y carne, las permite a los infantes para que se críen sanos y robustos. Es verdad que la imperfección de su conocimiento que los hace incapaces de todo mérito, los exime de toda ley.


      No se debe pretender que se reduzcan a comer solamente en las horas metódicas que comen los grandes, esta pretensión es de personas ignorantes e inconsideradas. El infante no puede hacer comida grande de una vez y por esto necesita comer a lo menos cinco veces al día. Comerá bien dos veces al día; a mediodía y en la noche y las demás veces toman colaciones de manjares simples. El desayuno debe ser algo substancioso y las demás colaciones serán de frutas naturales y pan… No se permite a los infantes el uso de ningún licor fuerte ni aun vino, sin gran moderación. Los licores fuertes producen en los infantes indigestión y fuego en el cutis.


      Según buena Física, no se puede dar regla cierta sobre las horas que debe dormir el infante. La necesidad de dormir es correlativa de la pérdida de espíritus y éstos se pierden según la variedad de ejercicios corporales. El infante desde la edad de cinco años no debe dormir más que nueve horas; por indulgencia particular se le podrá permitir que duerma diez horas en tiempo de invierno. Algunas personas se habitúan a dormir mucho por vicio y no por necesidad…. este hábito es muy nocivo a la salud, no se desarraiga fácilmente y engruesa los humores en perjuicio de la salud. Para evitar resfriados en la infancia hay que hacer baños frecuentes de pies y manos con agua fría.


      La fortificación del cráneo en el infante impide encalvecer presto. Para fortificar el cráneo conviene cortar frecuentemente el cabello de los infantes y acostumbrarlos a estar con la cabeza descubierta desde los cuatro años.


      La manera de vestir a los infantes conduce no poco para criarlos sanos y robustos. Hasta la edad de cinco años a lo menos, debe usar vestido talar44 holgado que es acomodado para que los miembros del cuerpo crezcan y se formen sin ninguna presión. Cuando los infantes se visten de corto, téngase cuidado de hacerles vestidos holgados para que los nervios, músculos y miembros del cuerpo, moviéndose con toda libertad, adquieran solidez con el ejercicio libre de fuerzas… Los zapatos estrechos no sirven sino para echar a perder los pies y causan callos.


      La causa y fin de todo juego y diversión de los infantes son movimientos del cuerpo y de todos sus miembros. Este movimiento es efecto natural de la constitución física de sus humores… irracionalmente se pretende que los infantes estén quietos algunas horas. La prudencia debe arreglar las horas de juego y movimiento y las de quietud… El aire del campo y de sitios descubiertos es sano y necesario para que los infantes tengan salud y robustez.


      Últimamente a la educación física de los infantes toca que éstos se hagan capaces de poder valerse totalmente de sus fuerzas y no a medias, como sucede comúnmente por no criarlos ambidiestros.


      Educación moral


      La educación física que pertenece al cuerpo, abre el camino a la moral y la científica que forma el espíritu. Mente sana en cuerpo sano.


      Dos aspectos tiene la educación moral: uno mira a formar el espíritu humano, según las leyes y costumbres de la crianza civil y política y otra, mira a formarle según las máximas que dicta la razón y con nueva perfección enseña la Religión…


      La educación civil es la religión profana de la sociedad humana y la muestra exterior de la verdadera educación moral; el que posee ésta en sumo grado, es heroico en lo civil. El Hombre bien criado es moderado en todas sus acciones y palabras. No se espere jamás que el Hombre que no ha tenido educación civil la aprenda en libros o con la experiencia… tampoco se espere que un infante aprenda la educación civil si no la ha de practicar. La experiencia enseña que la educación civil se aprende solamente en los años de la infancia y que el ejemplo, entonces, es la voz viva y eficaz… La educación civil se dirige a la compostura y moderación de todas las cosas exteriores. Las máximas principales en que se funda la buena educación civil son las siguientes:


      I- Los ejercicios corporales necesarios como comer, beber, dormir se deben hacer con limpieza (también se contemplan dentro de estos ejercicios) la policía y honestidad. Si el infante come, no ha de jugar; si está en la cama, luego que despierta, se ha de levantar inmediatamente y se ha de cubrir con honestidad. Las mesas largas no son para infantes; si asisten a ellas, se deben despedir luego que hayan comido lo necesario y no se les debe obligar a estar inmóviles una o dos horas. La cama es la escuela del vicio cuando no se está en ella para dormir.


      II- Los infantes lávense y vistan con policía; sepan hacer por sí mismos estos servicios necesarios. La naturaleza no reconoce la distinción entre amos y criados y las necesidades naturales nos obligan a todos a ser criados de nosotros mismos.


      III- Palabras poco civiles o trato libre no se permitan ni por chanza. Tampoco se permita la facilidad en interrumpir los discursos o contradecir… Cuando la necesidad pide la interrupción o contradicción, el infante se enseñe y obligue a decir siempre: si usted permite, si usted me da licencia para hablar…


      IV- Toda libertad de manos y acciones que es propia solamente de salvajes, en los infantes se debe reprender y aun castigar seriamente. Si a esto se niega o manda seriamente una cosa, no ceda jamás. Si a los infantes, porque lloran, se deja salir con su voluntad, la condescendencia vil hace que su desobediencia sea incurable.


      V- A los infantes dese idea práctica de la graduación de respetos y cumplimientos diversos que se deben a todas las personas según su edad, dignidad y sexo.


      VI- Sepan hacer los actos necesarios, ya preliminares, ya de despedida que piden la urbanidad y cortesía del cuerpo y palabras respecto de las personas que visitan, encuentran o hallan en su habitación.


      La educación moral comprende las máximas de la razón natural y los dogmas y disciplina de la Religión revelada. El infante desde su más tierna edad se experimenta sensible a las máximas de la razón: los actos de obediencia, de no irritarse, de no hacer mal… son compatibles con la edad más tierna. En que apenas apunta el conocimiento… el infante debe hacerlos aunque no sea capaz de conocer la causa, importancia o mérito que hace. La primera instrucción moral de los infantes se hace con la viva voz del ejemplo. El infante que en la tierna edad de tres años ve al padre y madre que al oír misa, rezar oraciones sagradas… repentinamente queda moderado, humilde y devoto y empieza a mirar con respeto las cosas que ve tan respetadas.


      Según estos conceptos, va formando conceptos prácticos del mérito de sus respectivas causas. A este mismo fin conducen ciertas oraciones devotas y ejercicios piadosos que los infantes deben hacer todos los días en determinados tiempos; por ejemplo, al despertar por la mañana, el infante empiece luego a decir alguna oración breve en que dando gracias a Dios por la conservación de su vida, implore y pida su ayuda para emplear el día en su santo servicio. Después, bese la mano de sus padres… y oiga la Santa Misa si permiten las circunstancias. Al acostarse, después de haber besado la mano de sus padres y haber pedido su santa bendición, diga algunas oraciones devotas.


      En la mesa bendiga el manjar antes de comerlo y no se levante de ella sin haber dado gracias al Señor por el alimento que le ha dado.


      Al oír la señal de las tres avemarías45 que la piedad cristiana ha introducido y practica universalmente, diga las oraciones con devoción en pie o de rodillas. Estos y otros actos exteriores son las primeras lecciones prácticas de la educación moral.


      De esta instrucción moral exterior se ha de pasar a la interior del espíritu en la que consiste la perfección esencial de la educación verdadera. Para empezar a formar el espíritu según las máximas santas de la Religión, desde los primeros años dése al infante noticia distinta de los misterios sagrados y de los preceptos principales de nuestra Santa Religión y procúrese despertar en su mente aquella idea que de la virtud Dios ha empapado en el espíritu, poniéndole amables los actos virtuosos… Procúrese darle idea del Supremo Criador a quien debemos nuestro ser y somos responsables no solamente de las obras, sino también de los pensamientos. Désele noticia inteligible de los premios y castigos temporales y eternos, procurando que empiece a oír voces interiores de la conciencia.
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